
 

 

¿Estás Siendo Probado para ser 

Aprobado Por Dios? 
 
“ESCUDRÍÑAME, SEÑOR…; EXAMINA MIS ÍNTIMOS PENSAMIENTOS Y MI 
CORAZÓN…” (Salmo 26:2) 
 

¿Estás pasando por una prueba? Las pruebas demuestran lo que hayas aprendido.  
 
Hasta que no seas probado no sabrás realmente lo que sabes y lo que no sabes.  
 
Las pruebas son oportunidades para demostrar nuestra madurez y nuestro potencial. 
Así que, recuerda que: 
 
(a) pasarás por pruebas en cada etapa de tu crecimiento; 
 
(b) tu objetivo en cada caso debería ser de pasar la prueba, de otra manera tendrás que pasarla una y 
otra vez hasta que lo consigas; 
 
(c) en lo secular una prueba viene siempre antes de subir a otro nivel o grado; en realidad, te prepara 
para lo siguiente y demuestra que estás listo para manejar cada situación.  
Si haces trampas o tratas de copiar las respuestas de alguien, puede parecer temporalmente que 
hayas progresado.  
Pero eventualmente, el tiempo y las circunstancias revelarán lo que eres: alguien que no puede 
manejar lo que manipulaba para conseguirlo; 
 
Generalmente, las pruebas del Señor tienen que ver con tu carácter. 
  
Él quiere que “representes tu propio carácter”. Independientemente de lo que hagan los demás, 
sigue “su voluntad” que Dios tiene para tu vida. 
 

“ESCUDRÍÑAME, SEÑOR…; EXAMINA MIS ÍNTIMOS 
PENSAMIENTOS Y MI CORAZÓN…” (Salmo 26:2) 

 

Examinemos algunas de las pruebas que Dios suele usar en 

nuestro desarrollo: 
 

(1) La prueba de las cosas pequeñas. 
Esta prueba viene cuando se nos pide que hagamos algo inferior a nuestra capacidad y potencial. 
Esto demostrará lo fiel que somos con los compromisos y también revelará si realmente estamos 
listos para responsabilidades mayores. Jesús dijo: “El que es fiel en lo muy poco, también en lo 

más es fiel…” (Lucas 16:10). 



 

 

 

(2) La prueba de los motivos. 
Esta prueba viene a nosotros cuando hacemos todas las cosas correctamente – pero no 
necesariamente por los motivos correctos. Es bueno orar; no obstante, Jesús advirtió: “Cuando ores, 

no seas como los hipócritas, porque ellos aman… ser vistos por los hombres” (Mateo 6:5). A 

veces, hasta no conocemos ni nuestros propios corazones. Es por eso que necesitamos 
el “espejo” de la Palabra del Señor: “La palabra de Dios… discierne los pensamientos y las 

intenciones del corazón” (Hebreos 4:12). Cuando estés delante de Cristo para ser evaluado y 

recompensado, la pregunta no será qué hiciste, sino ¿por qué lo hiciste?. 

 

(3) La prueba de la mayordomía. 
Jesús dijo: “Dad y se os dará…” (Lucas 6:38). Sólo cuando tu mano está “abierta”, puedes 

recibir más de parte del Señor. La práctica de dar regularmente te impide ser poseído por lo que 
posees. El dinero se llama ‘moneda corriente’ porque se supone que fluye a través tuyo. Cuando lo 
retienes por miedo o avaricia, limitas lo que Dios quiere darte. ¿Quieres que Él continúe la 
“corriente” de bendición en tu vida? Entonces, ¡sé como un río, y no como un estanque! 
 

 (4) La prueba del “desierto”. 
Esta prueba viene cuando nos sentimos espiritualmente secos y nuestro nivel de alegría está muy 
bajo. Ella revela nuestra capacidad de adaptarnos a la adversidad y el cambio, resultando en que 
entremos en un nuevo nivel de crecimiento. Demuestra que somos capaces de funcionar bien incluso 
cuando la vida no es muy divertida en esos momentos. “…te hizo caminar por un desierto grande y 
espantoso… probándote, para a la postre hacerte bien…” (Deuteronomio 8:15-16b). La prueba 
del “desierto” consiste en que nos rindamos al dolor a corto plazo, confiando en que, al final, producirá 
un beneficio a largo plazo; 
 

(5) La prueba de la credibilidad. 
Nada es más importante que tu confianza ante Dios y tu credibilidad ante la gente. Cuando Lot trató 
de rescatar a sus yernos de la destrucción de Sodoma, “…sus yernos pensaron que bromeaba” 
(Génesis 19:14b). Probablemente habían visto el trato egoísta que él tuvo con su tío Abraham, se 
habían enterado acerca de sus transacciones de negocio sospechosos (lee Génesis 13:1-11), y 
como consecuencia, él perdió su credibilidad cuando más importante era. ¿Te pasa esto a ti 
también?; 
 

(6) La prueba de la autoridad. 
Antes de que Pablo llevara el evangelio a los gentiles fue primero a Jerusalén y expuso su plan a los 
apóstoles, pidiéndoles su bendición. No tenía la actitud de “Nadie va a decirme lo que debo hacer”. 
Dios puso a David bajo un líder cretino llamado Saúl. Es horrible saber que tu jefe quiere matarte (lee 
1 Samuel 18:11), pero puedes aprender tanto de los errores de un fracaso como de los logros de una 
proeza. Porque David se sometió a Saúl, se cualificó para sentarse sobre su trono. ¿Quieres ser un 
líder? Aprende a ser un seguidor, y ¡sométete! 
 

 (7) La prueba de la ofensa. 
Jesús dijo: “Imposible es que no vengan tropiezos…” (Lucas 17:1). Así que, ¡prepárate! Los que 
lideran siempre reciben lo peor de la crítica despiadada. La “línea de combate” no es ningún lugar 



 

 

para el caprichoso o el cobarde. Así que, ¿qué vas a hacer cuando vengan las ofensas? ¿Ponerte 
furioso, para no llegar a ninguna parte, vengarte, para entrar en problemas, o superarlo, practicando el 
perdón? “…perdonad, si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está 
en los Cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas” (Marcos 11:25); 

 

(8) La prueba de la lucha espiritual. 
Esta prueba es para los que pretenden ser fuertes en la fe pero demuestran ser débiles en la 
lucha. “Luego que el faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó por el camino de la tierra de los 
filisteos, que estaba cerca, pues dijo Dios: ‘Para que no se arrepienta el pueblo cuando vea la 
guerra, y regrese a Egipto’” (Éxodo 13:17). Ahora bien, no has sido llamado para ser insensible y 
áspero pero si vale la pena perseguir tu destino, también vale la pena luchar por él. Por lo 
tanto, ¡endurécete! Estamos en un campo de batalla, y ¡no en un camino de rosas! Cada día debes 
tratar al enemigo usando cada arma espiritual que esté a tu disposición. Si no lo haces, él te robará 
todas las bendiciones que el Señor te ha dado, incluyendo tu identidad, tu testimonio, tu integridad, tu 
familia, tu llamada y tu futuro. Esta prueba demostrará tu capacidad de seguir con tu visión incluso 
cuando estés experimentando decepción y oposición. Por eso, recuerda que el nivel del ataque es el 
mejor indicador en cuanto al nivel de la bendición que te espera más allá del ataque. 

 

Listos, probados y preparados para ser más útiles 
  
  

 

El propósito que tengo en mente con este mensaje, no es convencerlo de que comience 

a disfrutar del dolor y de la angustia que traen consigo las pruebas.  

Por el contrario, lo que busco es que usted entienda que Dios tiene un objetivo bueno, 

cada vez que envía o permite pruebas en su vida. 

 

CONCLUSIÓN 

Las pruebas tienen el propósito de hacernos crecer espiritualmente.  

Según la Biblia la actitud correcta ante la adversidad es el sumo gozo, lo cual no es una 

reacción emocional, sino una deliberada e inteligente evaluación de las circunstancias desde 

la perspectiva de Dios.  

 

Tenemos la responsabilidad de ver las pruebas como un medio para el crecimiento emocional, 

moral y espiritual. 

 Uno no debe gozarse de las pruebas en sí mismas, sino de los resultados que producirán en 

nosotros. 



 

 

 Para reflexionar quiero dejarles este pensamiento: “Si bien es Dios Quien elige las pruebas 

que nosotros tendremos que experimentar; somos nosotros, quienes elegimos con que actitud 

las vamos a enfrentar” 

 

 

 

 

 

El cristiano en un mundo de pruebas, 
dificultades y tribulación. 

 El propósito de las pruebas en la vida del cristiano. 

Empezaré por mostrar unos textos bíblicos que garantizan que 

como cristiano pasarás por aflicciones y dificultades. 

“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 

yo he vencido al mundo.”  Juan 16 : 33 

“Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 
diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios” 

Hechos 14 : 22 

“Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 

peso de gloria” 2ª Corintios 4 : 17 

“Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
produce paciencia: y la paciencia prueba, y la prueba, esperanza y la esperanza no avergüenza; 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 

dado”  Romanos 5 : 3 – 5. 

“¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión. Porque de aquí en 
adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres.  Estará dividido el 
padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la hija contra la madre; la 

suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra.”  Lucas 12 : 51 – 53. 
“Amados, no os sorprendáis del fuego de la prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa 
extraña os aconteciera. 13 Al contrario, gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de 
Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. 14 Si sois ultrajados 
por el nombre de Cristo, sois bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre 
vosotros. Ciertamente, por lo que hace a ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es 



 

 

glorificado. 15 Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, ladrón o malhechor, o por 
entrometerse en lo ajeno; 16 pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a 
Dios por ello. 17 Es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por 
nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 18 Y «Si el justo con 
dificultad se salva, ¿qué pasará con el impío y el pecador?» 19 De modo que los que padecen según la 

voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador y hagan el bien.”  1ª Pedro 4 : 12 – 19. 
“aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas 
pruebas, 7 para que, sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque 
perecedero, se prueba con fuego), sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado 

Jesucristo.” 1ª Pedro 1 : 6 – 7. 

“Porque a vosotros es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que 

padezcáis por él”  Filipenses 1 : 29. 

Cuando Job vivió dificultades, pruebas, sufrimiento no merecido, que no era por consecuencia de 
pecado ya que él era un hombre justo, cuando sus hijos murieron, y perdió gran parte o tal vez todas 

sus posesiones materiales, “en todo esto no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno” Job 1 
: 22. 

Dios enfatiza que Job era justo cuando dice a Satanás: “¿No has considerado a mi siervo Job, que no 

hay otro como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal? “ Job 1 : 
8 

No habrá más llanto, ni muerte ni dolor en la siguiente era. “Entonces vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían pasado y el mar ya no existía más. 2 Y yo, 
Juan, vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, ataviada como una 
esposa hermoseada para su esposo. 3 Y oí una gran voz del cielo, que decía: «El tabernáculo de Dios 
está ahora con los hombres. Él morará con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni habrá 
más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pasaron.»  Apocalipsis 21 . 1 – 4 

Considerando los textos bíblicos anteriores, en principio podemos apreciar 

que: 

En este mundo los cristianos tendremos dificultades, problemas, luchas, pruebas y aflicciones, eso es 
lo normal. Es en la siguiente era cuando los salvos por Jesús, no sufrirán ya, no habrá dolor, ni llanto 
ni muerte. En ninguna versión de la Biblia encontrarás versículos que digan que como cristiano, este 
será tu paraíso sin problemas, ni que esta vida será mejor que la vida eterna.” 

Es normal que el cristiano pase por problemas y dificultades, Jesús así lo enseñó y advirtió, pensar 
que porque una persona nace de nuevo y ahora se ocupa en obedecer a Dios y andar en santidad, no 
tendrá más problemas es absurdo y cualquier enseñanza en el sentido de que una vez que la persona 
nace de nuevo y es cristiana ya no hay más problemas, sino solo una vida feliz y de prosperidad y 
salud,  es una enseñanza falsa que no tiene soporte bíblico. 

Aún los santos de Dios, pueden llegar a sufrir y tener dificultades y problemas y aflicciones aún y 
cuando están en santidad y obedeciendo a Dios, como el caso de Job por ejemplo a quien Dios 
mismo llamó un varón perfecto, temeroso de Dios, apartado del mal, cual no había otro en la tierra y 
aún así pasó por dificultades y problemas y aflicción no merecida, perdió posesiones materiales, sufrió 



 

 

la pérdida y muerte de todos sus hijos, y sufrió problemas de salud. De ninguna manera estos 
problemas y aflicciones le vinieron como consecuencia de pecado alguno. 

El propósito principal del cristiano en esta era, en esta vida terrena,  no es la 

prosperidad material, sino el progreso espiritual y de santificación. 

Jesús enseñó: “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el moho destruyen, y donde 
ladrones entran y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el moho destruyen, y 
donde ladrones no entran ni hurtan, porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón”. Mateo 6 : 19  – 21. 

El cristiano que obedece a Dios y da fruto, puede pasar por periodos difíciles, ya que Dios depura, 
purga y limpia al cristiano que da fruto para que lleve más fruto y ese proceso de depuración puede 
representar algunos momentos difíciles y dolorosos para el cristiano. “Todo pámpano que en mi no 
lleva fruto lo quitará; y todo aquél que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto”  Juan 15 : 2 
Aunque el cristiano llegue a pasar por períodos en los cuales no tenga problemas, y todo le vaya bien, 
no le debe sorprender que vengan periodos en su vida cuando los problemas, dificultades y 
aflicciones se presentan, como dice Pedro: “ Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os 
ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois 
participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis 
con gran alegría” 1ª Pedro 4 :  12 – 13. 

¿Más cercano a Dios y en santidad en los tiempos difíciles o en 

tiempos de abundancia ’? 

Veamos algunos casos interesantes: El caso de Job – Pasar por 

pruebas por ser un hombre santo. 

El caso de Job, por los detalles que da la Biblia, él era en cuanto a lo material un hombre próspero y 
con considerables posesiones materiales, y en cuanto a lo espiritual era un hombre al cual Dios llama 
un varón como ningún otro en la tierra, perfecto y recto temeroso de Dios y apartado del mal. Dios 
mismo es quien menciona este caso ejemplar a Satanás, y ante la reacción de Satanás diciendo que 
en cuanto Job padezca en sus bienes materiales y salud, Job blasfemará contra Dios,  Dios autoriza a 
Satanás para dañar y destruir las posesiones materiales de Job, Dios le autoriza a Satnás  matar sus 
hijos, y dañar a Job en su salud, sin autorización de matarlo precisamente para ver la reacción de Job 
ante la desgracia y los tiempos difíciles. 

Así que Job experimentará mal, por ser un hombre santo a quien Dios probará y es precisamente 
porque ese es un propósito más alto que su bienestar, que en la vida real no siempre será cierto lo 
que dice Eclesiastés 8 : 5 : “El que guarda el mandamiento no experimentará mal”. Pero ante toda 
esta desgracia que le vino a Job, no como consecuencia de pecados sino como narra la historia, por 
ser un hombre ejemplar y santo con alto perfil en el plano espiritual, ante todo esto Job no pecó, no 
blasfemo contra Dios (Job 2 : 10). 

Después de que Job pasó por estos tiempos difíciles, él reconoce que hablaba de cosas que no 
entendía y reconoce que debe ser Dios quien le enseñe, en su prueba Dios menciona que Job habló 
lo recto de Dios, pasada la prueba Dios bendice materialmente al doble a Job, en sus posesiones, lo 
cual se podría decir es irrelevante en cuanto a lo espiritual, pues sólo son cosas temporales y no 



 

 

eternas, pero Job pasó la prueba y Dios sin tener obligación de bendecirlo materialmente al doble lo 
hizo, pero lo bendijo materialmente después de que Job pasara por una severa crisis y dolorosa 
prueba. 

Los predicadores que hoy en día dan un falso “evangelio de prosperidad” no hablan del caso de Job y 
como se dio su prosperidad material.  (Job 42). En resumen Job fue puesto a prueba por ser un 
hombre santo y temeroso de Dios, sufriendo pérdidas materiales, se podía comprobar si aún así se 
mantendría fiel a Dios, o si ante la pérdida material, se rebelaría ó blasfemaría contra Dios. 

El caso de David – La ociosidad y comodidad abrió la puerta al pecado. 

Se puede apreciar en la vida de David que cuando era joven y andaba en el campo, se mantenía 
cerca de Dios, guardando sus mandamientos y estaba bajo la protección de Dios, pasaba por pruebas 
y momentos difíciles pero estando cercano a Dios y con su protección se mantuvo venciendo desde 
animales salvajes hasta a Goliat el gigante. Pero luego cuando David vivió en la prosperidad como 
rey, vemos el incidente cuando David en épocas en que los reyes iban a la guerra él se quedó en su 
palacio y ante la comodidad, pareciera cayó en ociosidad, una cosa llevó a la otra y por empezar 
viendo a Betsabé cuando se bañaba, le surgió la lujuria, de ello pasó a fornicación, homicidio, lo cual 
trajo consecuencias a su casa. Parece que en ese incidente la prosperidad no le sentó bien 
espiritualmente a David, sino que lo alejó de Dios. 

El caso de José – Obedeció  a Dios, fue acusado falsamente e injustamente encarcelado. 

Recordemos que José aprendió bien desde pequeño a guardar los mandamientos de Dios, el 
verdadero y Bíblico temor a Dios, para obedecerlo y guardar sus mandamientos, sin importar las 
circunstancias. Fue tentado pero se mantuvo obediente a Dios, fue acusado falsamente y luego fue 
sentenciado injustamente para ser encarcelado, estuvo 12 años injustamente en la cárcel siendo 
inocente. Estos años de estar encarcelado injustamente fueron también una prueba para ver si se 
mantenía fiel y obediente a Dios a pesar de que estaba sufriendo un encarcelamiento injusto ó bien 
para ver si se rebelaba contra Dios por sus injustas circunstancias. 

El caso de Salomón – Prosperidad que no le sentó bien espiritualmente. 

Viviendo en la comodidad, y riquezas, no le sentó bien, pues no obedeció el mandamiento de Dios de 
no tomar varias esposas, además de tomar varias las tomó de pueblos paganos y esto lo llevó a servir 
a otros dioses. 

Por qué es necesario que el cristiano pase por pruebas, aflicciones y 

tribulación ? 

Las pruebas y dificultades por las que pasa el cristiano sirven para que Dios compruebe 
algunas características. 

En algunos casos cuando el cristiano pasa por dificultades, se acerca más a Dios, y existen casos en 
los cuales algunos cristianos que pasan por momentos de comodidad se alejan de Dios. 

El permitir que el cristiano pase por pruebas y dificultades,  permite que Dios vea si ese 
cristiano en medio de los problemas conserva: 

1.-  Obediencia a Dios  cualquiera que sea la circunstancia por ilógica que parezca. 



 

 

2.-  Fidelidad a Dios, sin importar la circunstancia, sin importar que sea a costo incluso de que 
el cristiano pierda la vida física. 

3.-  Someter la voluntad propia ante la voluntad de Dios. Las cuales son cualidades que Dios 
busca en los suyos. 

Un cristiano puede decirse temeroso de Dios, cantar alabanzas bellas cuando las cosas van bien, 
pero cuando pasa por dificultades ó cuando Dios lo manda a otra cosa, se mantendrá igual de 
obediente y fiel a Dios? 

Jonás era un hombre que se decía ser temeroso de Dios, pero cuando el Señor lo mandó a Nínive, 
Jonás intentó huír de la presencia de Dios a un lugar lejano a Nínive. Así que Jonás pasó por pruebas 
y dificultades, que luego le permitieron arrepentirse y recapacitar para volver a obedecer a Dios. 

Fue justo en la prueba dentro del gran pez que Jonás se arrepintió. Cuando Sadrac, Mesac y Abed-
Nego estuvieron en una situación difícil en la que el rey Nabucodonosor decretó una ley con la cual 
toda persona tenía que adorar a su dios y su imágen ó de lo contrario morir, ellos se enfrentaban ante 
la posibilidad de: Ser fieles a Dios, y no adorar la imagen y correr el riesgo de morir físicamente en el 
fuego. Ö bien adorar la imagen y salvar su vida física. Se trataba de una situación difícil que ponía a 
prueba su: Fidelidad a Dios (no servir ó adorar otros dioses). Obediencia a Dios (No adorar 
imágenes). 

Someter su voluntad a la de Dios, tal vez ellos preferían no estar ante tal dilema ó tener la garantía de 
que de no adorar la imagen no fueran lanzados al fuego. 

En tal situación éstos hombres probados así , fueron fieles a Dios y lo obedecieron, optaron no por 
seguir su propia voluntad sino la de Dios (aunque Dios no nos salve del fuego, no serviremos a tu 
dios), y fueron lanzados al fuego, aunque la divina protección de Dios intervino ahí para salvarles la 
vida. 

En la actualidad algunos cristianos perseguidos se enfrentan a situaciones similares, aún y cuando 
tienen que sufrir la muerte física para conservar la vida eterna. Las pruebas y dificultades por las 
cuales pasa el cristiano son tanto materiales como espirituales. Recordemos el caso de Pedro, Jesús 
le avisó de antemano a Pedro que Satanás lo había pedido para zarandearlo, permiso autorizado y 
Jesús oraba que a Pedro no le fallara la fe. Aunque Pedro no haya superado esa prueba en particular 
al haber negado a Jesús, Pedro se arrepintió, y su carácter y fortaleza espiritual posteriormente eran 
notablemente más depuradas. 

Jesús dice algo muy importante, señala una condición para entrar al cielo, al reino de Dios. 

Jesús dice en Mateo 7 : 21 – 23 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos”  Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros?  Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de 
maldad.” 

Y como dice Hebreos 5 : 9 “y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen” No basta con decirle Señor y hacer buenas obras en su nombre, mientras 
en otras cosas se desobedece a Dios,  no todo el que le diga Señor entrará en el cielo, nótese lo que 
dice el mismo Jesús, dice, el que entrará al cielo es el que hace la voluntad del Padre Celestial es 



 

 

decir el cristiano que obedece al Padre Celestial. Los pecados no son neutralizados por las buenas 
obras. Este pasaje es de suma importancia, no son palabras de un pastor ó predicador, son las 
palabras de Dios hecho carne y hueso, en Jesús el Hijo de Dios. Jesús muy lejos de decir que la 
salvación no se puede perder, está indicando que los que van a entrar al cielo son los cristianos que 
obedecen al Padre Celestial. 

El caso de un ex-satanista que se vuele a Jesucristo y a quien Dios 

prueba en su fidelidad hacia Jesús. 

En este punto quiero ilustrar lo expuesto anteriormente con un caso contemporáneo y es el testimonio 
de un hombre quien fue satanista pero luego creyó en Jesucristo. Este es el caso de un satanista en 
California, Estados Unidos. 

Este hombre de nombre David, había escuchado y sabido de un cristianismo que lo dejaba 
insatisfecho, pero una noche escuchó hablar a un satanista en televisión, quien decía que el 
satanismo era capaz de darle a sus seguidores poder y posesiones materiales. 

Aquí quiero señalar lo triste y lamentable que resulta ser el que algunos predicadores “cristianos” 
anuncian un supuesto evangelio de Cristo, al estilo satanista, un evangelio donde lo principal es la 
prosperidad física y las posesiones materiales, y el dinero. Entre tal “evangelio” y la publicidad para 
practicar el satanismo no hay gran diferencia. 

Volviendo al caso de David, formó parte de un grupo satanista en el cual estuvo por dos años cuando 
empezó a notar la falta de paz y de pensamientos suicidas que lo perseguían. Cuando David se volvió 
a Jesucristo y decidió testificar a sus excompañeros satanistas, vino un ataque por parte de Satanás. 
Lo cual es de esperarse en toda persona que se vuelve a Jesucristo, saliendo del satanismo y 
ocultismo. El diablo no los deja ir fácilmente. 

La noche en que compartió el evangelio de Jesús con los satanistas, varios decidieron seguir a Jesús, 
y la noche siguiente Satanás amenazó a David, diciéndole que no lo dejaría ir, que si trataba de 
escapar, mataría a su hijo y lo dejaría pobre. A pesar de las amenazas directas de Satanás, David 
decidió que seguiría firme en Jesús, viniera lo que viniera que Dios permitiera. La mañana siguiente 
su hijo enfermó, fue internado en el hospital donde estuvo 3 semanas y murió, la cuenta del hospital 
fueron $3,000 Dólares. Satanás había cumplido su amenaza, ya que Dios le permitió a Satanás actuar 
en contra de David, matando a su hijo y dañando sus finanzas, recuerde la historia de Job, en la cual 
Dios permitió a Satanás matar a sus hijos y sirvientes y destruir sus posesiones materiales. 

Aquí quiero enfatizar que cuando una persona creé en Jesús y nace de nuevo, no significa que todos 
sus problemas desaparecerán y que de ahí en adelante vivirá en un paraíso sin problemas. También 
es importante señalar que cuando la persona nace de nuevo en Jesucristo, sus pecados quedan 
borrados por la sangre de Jesús, pero los pecados pueden traer consecuencias, como en el caso de 
satanismo y ocultismo, ó por ejemplo cuando una persona anteriormente fornicó y contrajo SIDA, el 
pecado de fornicación es limpiado y borrado pero la enfermedad puede permanecer ahí como 
consecuencia del pecado. Dios permitió que Satanás atacara a David con la muerte de su hijo y el 
daño a sus finanzas. 

Pero lo más importante es que a pesar de estos ataques de Satanás, David no permitió que nada lo 
detuviera de seguir a Jesús, incluso buscó gente que lo apoyara en oración, pero lamentablemente 
los cristianos a quienes se acercó para tal propósito, al enterarse que era exsatanista le tuvieron 
miedo. Aún así David continuó firme en seguir a Jesús. 



 

 

(Caso de David del libro Occult ABC Kurt Koch) 

Apóstol Pablo sufrió. 

El apóstol Pablo quien escribió como sufrió azotado, apedreado, naufragado, en peligros, hambre, 
sed, desvelos, desnudez, etc, también nos hace reflexionar: Quién nos puede separar del amor de 
Cristo, tribulaciones, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligros? “Por lo cual estoy seguro 
que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo 
alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo 
Jesús Señor Nuestro.”  Romanos 8: 38 – 39. 

Veamos lo que Jesús dijo en su mensaje a la iglesia de Esmirna: 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de vosotros en la 
cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo 
te daré la corona de la vida”  Apocalipsis 2 : 10 

Abajo enlace a reporte sobre cristianos ejecutados (pena de muerte) en Corea del Norte por poseer 
una Biblia. 

“Así que ninguno de vosotros padezca como homicida o ladrón ó malhechor, o por entrometerse en lo 
ajeno, pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello” 1 
Pedro 4 : 15 – 16 

 


